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La Marina de Guerra y 
hasta el fin, sin una

gada misión
el

Marina Mercante españolas, 
sin una vacilación, la difícil

cumpl̂  
y arries-

Es preciso fiiue en estos mo­
mentos, en que desde las co­
lumnas de FRENTE LIBER­
TARIO intentamos r e p a s a r  
los heroísmos y las proezas de 
que ha sido capaz el pueblo 
español en su lucha contra el 
fascismo c e d a m o s  puesto 
principal y quizás preeminen­
te a la labor que n u e s t r o s  
hombres de mar han vertido 
realizando desde el comienzo 
mismo de las hostilidades. Po­
co se ha hablado de ellos; al- 
s:una que otra vez han saltado 
la actualidad ágil de los dia­
rios los marinos de guerra al 
haberse d i s t i n g u i d o  eii un 
combate, en un bombardeo, 
en la protección de un con­
voy...; también a veces se ha 
ocupado la Prensa de las ac­
tuaciones de nuestros m a r i ­
nos mercantes; pero de éstos, 
casi todas las noticias han sido 
de que a la hora equis, a la al­
tura de determinada costa, ha 
sido bombardeado o torpedea­
do, o hundido, uti buque mer- 
canté; casi todas las noticias 
de nüestros m a r i n o s  civiles 
han coincidido con algún luc­
tuoso suceso para ellos ; es na­
tural; la obligada discreción 
militar obligaba a callar los 
arribos f e l i c e s ,  después de 
vencer innúmeras  dificulta­
des, y burlar tenaces vigilan­
cias.

Pero no por esto debe caer 
en olvido la gesta de nuestros 
hombres de m a r ;  ellos h an  
sabido superar el más difícil 
de los heroísmos, el heroísmo 
incógnito y desconocido, el 
heroísmo que casi no admite 
la publicidad y que parece in­
compatible hasta con la ala­
banza: por eso, precisamente 
por eso, porque en muy pocas, 
ocasiones puede hacerse des­
tacar — particularizando — la 
magnífica a c t ú a  ción de los 
marinos de la España leal, es 
por lo que queremos dedicar­
le el homenaje de nuestra ad­
miración y nuestro recuerdo 
fervoroso, porque  m u c h a s  
veces, la gran mayoría de las 
veces, pasa desapercibida para 
los hombres de tierra aden­
tro la gigantesca labor, la he­
roica labor, de todos los her­
manos que recorren las rutas 
del Mediterráneo, que han re­
corrido las rutas del Cantá­
brico, es por lo que queremos 
y debemos hacer resaltar su 
i^esta.

Calladamente, s i n t i e n d o

guerra les impone 
les ha confiado

hondamente la guerra y la Re­
volución hasta el p u n t o  de 
lanzarse en sus buques a un 
mar que saben cuajado de pe­
ligro y de traiciones, amane­
cen un día y otro lejos de toda 
costa, buscando su rumbo los

m e r c a n t e s ,  buscando a su  
enemigo los de guerra. Y unos 
y otros prestan a la causa po­
pular su valioso concurso, sin 
una duda, sin una vacilación, 
con el gran estilo de los ver­
daderos abnegados, de los en­

teramente ofrecidos a la cau­
sa del pueblo.

Ellos no lo piden, no lo han 
pedido jamás; q u i z á s  ni si­
quiera desean que su heroís­
mo y la trascendencia de su 
colaboración sean puestas de
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manifiesto de una m a n e r a  
abierta y pública; pero el pue­
blo no regatea jamás la ala­
banza a quien se  la  merece 
verdaderamente^ y entre ^ to s  
s.e encuentran los hermanos 
marinos.

Cuando en el mañana es­
plendoroso de la victoria y de 
la paz se dé a cada cual según 
sus merecimientos; cuando,  
por encima de las emociones, 
de los dolores de la hora pre­
sente, vuelva el pueblo espa­
ñol a recontar cuidadosamen­
te las gestas de sus hombres, 
los heroísmos de' sus h i jo s ,  
los marinos españoles ocupa­
rán el destacado lugar que por 
sus merecimientos les corres­
ponde. Y en aquella hora so­
lemne y emocionada, los hom­
bres del pueblo, los hombres 
de tierra adentro, ceñirán so­
bre las frentes de los marinos 
españoles el simbólico laurel 
que corresponde a qu ienes  
todo Jo han sabido sacrificar 
en aras de la victoria.

Entre tanto, a los hombres 
que en sus puestos de manio­
bra o en sus puestos de com­
bate arrostran el dolor y la 
muerte, el homenaje encen­
dido y la admiración sincera 
de todos los proletarios espa­
ñoles.
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EL JUEVES POR LA NOCHE 
SERA RADIADA...

L A  H O R A  
D E  D U R R U T I

La Comisión de Propaganda Coa- 
federal y  Anarquista dedicará el 
próximo jueves, a las diez y  cuarto 
de la noche, una emisión especial a 
Buenaventura Durruti desde el mi­
crófono de Unión Radio, cedido por 
el Comité de la estación para es­
te fin.

En esta emisión e s p e c i a l ,  que 
constituirá un grandioso homenaje 
oral al héroe que dió su vida ea 
defensa de Madrid, tomará» parte 
los siguientes compañeros:

JOSE ALTEO , por la Comisió» 
de Propaganda.

ANTONIO AGRAZ, que recitará 
algunos de sus romances.

JOSE GARCIA PRADAS, direc­
tor de “ C N T".

[AN TIFASCISTAS! 
ESCUCHAD TODOS EL J U E ­
VES. DE DIEZ Y  CUARTO A 
ONCE Y  CUARTO DE L A  NO­

CHE. LA
“ HORA DE DURRUTI”

Ayuntamiento de Madrid
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Pilares de la virtoria

DEi nimio
£n la atmósfera política de las cancillerías totemacionales soplan vien­

tos de huracán. La actividad febril en las industrias <  ̂ guerra anuncia 
presagios de dolor para la Humanidad,

El Mediterráneo, en sus aguas quietas y azuladas teñidas de sangre 
por los abnegados marinos^de la España proletaria, va siendo el punto neu­
rálgico de la tempestad en puertas. Fuertes corrientes subterráneas agitan 
las aguas, no solamente del Mediterráneo, sino que llegan a alcanzar todo  ̂
los mares. Dos imperialismos compiten en el predominio de los mares: 
una base el Mediterráneo, otra el Paciñco.

Alemania, corriendo tras sus colonias perdidas en el cataclismo de la 
guerra europea, en complicidad-con Mussoliní y  el pruslanismo español, 
sienta sus reales apetencias de dominio imperíalUta en el mar Mediterrá­
neo. Mueve a la par sus intereses económicos hacia las costas del Pacífico, 
camino de los grandes mercados de las potencias americanas y  de Ingla­
terra. Este mueve su red de diplomáticos con -el avieso propósito de pre­
parar ú , » • -■ ül j  j  su intéryénción para contrarrestar el pjreoo-
minio de sus enemigos comerfciales. Son intereses económicos, son merca- 
dcs los que prolongan la intervención extranjera en nuestro suelo. Mu­
chas conferencias, muchos viajes de un confín al otro del mundo; todo 
para terminar en un cataclismo, para afianzar dos imperialismos en lucha.

Claramente se vé que lo que interesa a las naciones democráticas es 
mermar el pre'dominio de la auténtica clase productora én la dirección del 
Blstado. Este punto deben estudiarlo y analizarlo profundamente todos 
los que en las filas revolucionarías ponen al servicio de la causa obrera 
cuanto pueden y valen. La burguesía tiene miedo al desbordamiento de 
las masas productoras; quiere mantener a todo trance la dirección de la 
guerra que se avecina. Es deber de todo proletario conquistar posiciones 
políticas y  sociales para desbaratar ese siniestro plan.

Lanzados a la guerra por intereses de estos imperialismos en pugna, 
debemos los obreros asumir la dirección de la guerra. Si llevados a la 
guerra por el capitalismo hubiéramos de enfrentarnos con otros pueblos 
hermanos, debemos hacerlo en nombre de nuestra propia causa, destru­
yendo las posibilidades de un robustecimiento de la fortaleza capitalista. 
No debe cegamos el odio hacia otros hermanos; sólo mercenarios a sueldo 
del capitalismo podrán enfrentarse contra la clase obrera consciente, y  esa 
guerra inevitable deben convertirla los obreros en la guerra social. Hay 
que terminar con esa zozobra que de siglos en siglos se cierne sobre la 
cabeza del productor. Se nos obligará a coger las armas; cojámoslas, 
pCTo para defender nuestros intereses frente a esos imperialismos en 
píe. Que cada uno sepa cumplir con su deber, y  todos unidos, los obreros 
SCTemos invencibles. Estamos en vigilia de hacer rendir el alma a los que 
siempre han especulacjo con nuestro sudor y  se han alimentado de nuestra 
sangre.

Obreros del mundo: el deber os llama a la solidaridad hacia España. 
Escuchad nuestras palabras y  haced lo posible para, cuando llegue ese 
cataclismo, enfrentaros contra el enemigo común. Las armas en b  mano 
sepamos defender lo quo es nuestro, como son los centros de producción. 
Hora es de que los Sindicatos asuman esta responsabilidad de dirigir la 
economía y  también de dirigir la guerra, que, pese a todas las sirenas de 
paz, a paso de carga se nos echa encima. Lo quiere el destino del sistema 
capitalista y  lo exigen los imperialismos en pugna.
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So6re fas ruinas <íeí joro
Un joven escritor chileno que os­

tenta, al parecer, con orgullo dos 
apellidos genuínamente españoles, 
el laureado autor de “ El hombre en 
la montaña” , Gprido Merino, aca­
ba de ser festejado en Roma con 
ocasión, algo retardada, de haberk 
sido adjudieado por el ca p  i tosté 
del fascismo, a la obra antedicha, 
el premio de la ciudad correspon­
diente al año 1933.

Por tal motivo, el literato hispa­
noamericano se ha creído en el de­
ber de ir a pronunciar a Italia una 
de esas conferencias de agradeci­
miento que inició el año pasado Er­
nesto Jiménez Caballero, doméstico 
fascista, p r e m i a d o  también por 
Mussoliní en reconocimiento de sus 
grandes dotes de betunero ilustrado.

Para elogiar a quienes lo han  
marcado con el hierro del vasallaje 
ha hecho uso de la lengua castellana 
el escritor chileno, y  en su brindada 
peroración ha vuelto a emplear el 
tópico, ya muy manoseado, de la 
latinidad de la América española. 
Se ha remontado a unos orígenes 
que han sido borrados de las fuen­
tes i bér i cas ,  afortunadamente, a 
través de las múltiples invasiones 
extranjeras.

Nosotros hoy venimos a negar de 
una manera rotunda que quienes 
pisaron por primeros las playas co­
diciadas del Nuevo Continente, im­
primieran a sus fueros de descu­

bridores ni la más remota idea de 
un derecho de gentes, a la manera 
romana.

Ni Colón, que si verdaderamente 
hay que suponerlo italiano, debió 
ser uno de los tantos hijos de aque­
lla tierra que no quieren ni oir ha­
blar de ella, pudo, dada la odisea 
que venía sufriendo de expatríado, 
llevar én su orgullo de descubridor 
la idea de una patria que fué dueña 
del mundo antiguo, a las nuevas 
tierras. Ni los mismos Reyes Ca­
tólicos y sus dominantes sucesores, 
que sellaron las tan famosas leyes 
de Indias, redactadas por letrados 
que llevaban bien impresas las hu­
manidades de Salamanca y  de Al­
calá, podiaiP ser intérpretes direc­
tos de aquel derecho austero, rígi­
do y avasallador que Roma había 
impuesto al mundo antiguo con el 
filo de sus espadas.

Habían pasado muchas gentes de 
diversos orígenes y naturalezas por 
el territorio nacional para que aún 
perdurara la influencia de una me­
trópoli que no llegó a administrar 
el país totalmente más allá de tres 
siglos. ¿Qué supone todo esto fren­
te a los otros tres de deno.ainación 
germánica, a los siete de predomi­
nio árabe y, sobre todo, a los incon­
tables centenares de años que los 
israelitas e s t u v i e r o n  ptrmeando 
nuestro pueblo con su ciencia, sus 
leyes, que pretenden tener nn ori­

gen divino, y sus arraigados senti­
mientos de proseiítismo universa­
lista? ¿Acaso la misma Iglesia Ca­
tólica sé habría extendido tanto por 
el mundo si no hubiera sido desde 
sus comienzos propagada por la ra­
za más fuertemente idealista y  di- 
fusdra del munJo? ¿Qué hubieran 
podido hacer los aborígenes del La­
cio, rudos y  de m enttlidai ̂ rda- 
Arahiénte roma, sin el concurso de 
los otros pueSiós 3él STe'3iterráneo 
que le dieron brillo con su potente 

róriginalidad?- ' ■
- El Imperio de los Cáarbs des­
apareció a su tiempo, sin dejar más 
ImeUas por el mundo que unas cuan­
tas obras traducidas o imitadas del 
griego, la forma curva en arquitec­
tura y  un hinchado estilo de querer 
deslumbrar al mundo con sus vi­
cios y su  e s p l e n d o r  económico. 
Igual que los nuevos ricos de todas 
las épocas.

Pero los españoles supieron lie- • 
var a América, a más del énfasis y 
de la crueldad latinos, algo humaní­
simo y sentimental que no estaba 
precisamente g r a b a d o  en la cruz 
exhibida por los frailes para con- • 
vertir a los indios torturados, sino 
que era esencia pura de aquel pue­
blo ávido de nuevos horizontes 'y 
gran sonador que había heredado 
de las. razas semíticas una pasión 
ferviente por la aventura y el rela­
to extraordinario.

Y  fundió su sangre generosa con 
la de las razas sometidas, dando 
origen a muchos pueblos jóvenes 
qué hoy pretenden reconocer en sus 
pergaminos los escritores a sueldo 
de la que por puro, egoísmo quiere 
servirlos ahora de ilustre’abuela.

Roma desdeñaba siempre—como 
la Inglaterra moderna y como los 
fascistas italianos, que siguen dic­
tando leyes para castigar a los sol­
dados de las resucitadas legiones 
que entren en contacto carnal con 
las abisinias —  fundirse racialmente 
con los pueblos que consideraban 
inferiores.

Y  esta sola función natural y eter­
na ha s a b i d o  cumplirla España, 
pueblo eminentemente colonizador, 
que olvidó las Pandectas y  a Justi- 
niano cuando solía arrullar a la in­
dia complaciente con palabras que 
tenían sonoridades de guzla y  ecos 
de surtidor. Y  esto es lo que ha ol­
vidado el poeta andino ante la cor­
tesanía rendida a los zafios, rudos 
y  malolientes fascistas italianos, hi­
jos putativos de la loba y  del caba­
llo de Calígula.
iiiiiimimitiiitimmiimiiinniiimintmm»

LA RECETA
Pueblo: no se te ha pedido esta ves 

que seas burro de carga. Se te recono­
cen los sacrificios, la dosis de buena 
disposición de que te has provisto para 
hacer frente a todas los contingencias. 
Se tiene inuy particularmente en cuen­
ta también tu denodado heroísmo y no 
faltarán poetas— ya que los politicos 
viven en una angustiosa sosobra por tu 
porvenir— que puedan seguir cantando 
bellamente a esta contribución de san­
gre que con tanta espontaneidad has 
ofrecido.

Mas no paran aquí tus sagradas obli­
gaciones para contigo mismo. Se te 
viene diciendo en todos los tonos, y tú 
a veces finges no oírlo. Quisó porque 
desde el comienzo de la tragedia que 
hoy sigue amenasándo con redoblado 
ahinco tu sosiego," no se te hizo ver en 
toda su c.vtensión el mal que en ti ha­
bía fijado sus poderosas garras. Y su­
ponías, sigues suponiendo tal ves aho­
ra mismo, que van a venir a curarte

L A  A L D E A ’

.Casas modestas, casas del color 
de tierra en qué os levantáis, pila­
res desiguales sobre los que se le­
vantan los mo'Sestos hogares de tra­
bajo y de esfuerzo cotidiano, que 
habéis sentido como nadie de cerca 
la dureza y  la crueldad de la gue­
rra; para que la paz vuélva a vues­
tras calles en zig-zag, para que se 
aleje de vuestros horizontes— para 
siempre— el fantasma tétrico de la 
guerra con s u s  explosiones y su 
sangre perdida para que nunca más 
vuelvan a estremecerse v u e s t ros 
muros débiles al sentir el zarpazo 
doloroso y  brutal de la metralla, es 
por lo que vuestros hijos han deja­
do los instrumentos de trabajo y  
han cogido entre sus m^nos encalle­
cidas por la labor de cada día las 
máquinas y  los ip^truraentos (;on los 
que se gana la guerra.

Pero vuestros hijos llevaban con­
sigo algo mas que las armas; éstas 
son indispensables para augurar el 
porvenir de libertad y dé paz a to­
dos los trabajadores de España, pa­
ra garantizarles la victoria a que les 
dan derecho sus sacrificios y la san­
gre que han derramado. Pero todo 
eso ixo es bastante para conquistar 
la victoria. Para lograrla limpia y 
exacta' es preciso tener también la 
voluntad firme de vencer, quererla 
ardientemente, apasionadamente, y 
poner en contribución t o d a s  laS 
fibras heroicas y  tenaces. Y  eso es,.' 
aldea, lo que han llevado tus hijos 
a la guerra. Con esas armas, que 
sólo pueden encontrarse bien tem­
pladas en las almas del pueblo, es 
como la Victoria sonríe siempre. 
Inexorablemente, p o r  sobre todas 
las dificultades, por encima de to­
dos los momentos difíciles, pasará 
inflexible y segura la victoria de los 
hombres que combaten con tálea 
armas.

En este aniversario solemne de 
los primeros combates, cuando ha­
ce un año que el pueblo español 
mantiene la lucha contra los que 
han pretendido dominarlo y  hacer 
que continuase sometido a la tira­
nía y a la opresión como lo ha es­
tado en los años pretéritos, todos 
tus hijos, aldea, renuevan las so­
lemnes promesas tácitas que enton­
ces hicieron. Y  hasta en tus piedras, 
que llevan en sus caras el paso de 
los años, se ve la firme decisión de 
vencer y de asegurar la paz a todos 
los humildes de la tierra.

Aldea. Estampa de pueblo con. 
alma de pueblo. Tú has sufrido co­
mo nadie los horrores de la gue­
rra, ^ tus casas humildes han nota­
do en sus propios muros, que son de- 
carne de piedra, las brutales sacu­
didas de la metralla. Pero también 
para ti llegarán, junto con la victo­
ria, las églogas de la paz y del tra­
bajo por las que luchan tus hijos 
mejores.
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L A  HUERTA

¡ Paz! i Paz! cantan las hojas de tus 
árboles.

;Paz! ¡Paz! susurran las aguas que 
sobre ti derraman los regadíos.

‘ ¡ Paz! i Paz! cacarean tus blancas
gallinas.

Y  hasta los más pequeños, animales 
que viven en tu suelo, hasta las más 
chiquitas plantas que en ti nacen, hasta 
el aire que te envuelve y  acaricia, can­
tan la canción suave de paz y de her- - 
mandad.

Y, sin embargo, la guerra ruge en 
lontananza y hasta ti llega el fulgor 
siniestro-^e los incendios que pro­
vocaron la* granadas y la pólvora.

Es que unos hombres malos quisie­
ron dominar, esclavizar a aquellos 
'otros que años y años han venido acâ  
:ricianac/con sus manos ásperas tus te­
rrones obscurds y feraces. Es que 

• hay hombres que no quisieron com­
prender la canción dulce de paz y 
C(^ordía que tú sabes'cantar tan 
d#Uciosamente. ,

Por eso tú, hoy, cuando sientes 
en tus entrañas atemorizadas la caí­
da del grano y  el germijiar de las 
simientes, las acoges y 'la s  rodeas 
más amorosa que nunca' para que 
se hagan frutos sanos y abundan­
tes, sustento de aquellos hombres 
que quieren devolverte la paz que 
tú tanto anhelas.

No te preocupes. La paz volverá 
más lozana y  radiante que nunca, 
porque volverá con la libertad y 
con el trabajo redimido de la es­
clavitud.

Para eso tus hijos mejores están 
dispuestos a sacrificar t o d o s  s u s  
amores, a ofrecer todos sus dolores, 
a inmolar todos sus heroísmos. La 
paz volverá para ti y para todos los 
trabajadores de España, porque así 
lo impone, asi lo exige la sangre 
derramada por los mejores de sus 
hijos.

Y  entonces, trariquila y  serena 
para siem{>re, augusta en tu senci­
llez conmovedora, p o d r á s  cantar 
eternamente tus églogas d e  paz.  
Que irán además acompañadas de 

I los cantos de libertad que entonen 
tus hijos predilectos.
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Solidaridad Internacional 
HniitasciJla (S. T. f l. )

Prepara un gran acto- 

homenaje papular a 
las heroicas fuerzas 

de fortificaciones.

de fuera, que se va a realisar el mila­
gro. esa cosa imprevista y potestativa 
de los seres superiores en la que tú, 
sin quererlo, continúas creyendo, y a 
veces te echas a dormir esperando 
hora en que todo cambie, sin nuevos 
trastornos.

Así ha vetado a sacarte con rosones 
sobradamente pensadas, de esa especie 
de sopor que la larga tensión nerviosa 
te produce por momentos, un especia­
lista de dolores físicos y de choques 
morales que ensaya sobre tu cuerpo, 
receptor de experiencias, esta nueva 
cura-de decirte francamente que eres 
tú, y quisó tú solo— porque ni él, ni 
sus activos colaboradores se nombran 
para nada en el doctísimo certificado—  
el paciente beneficio de esos males que 
te has atraído por tu soberana volun­
tad.

Nosotros tenemos, 'como españoles 
sufridos y pendientes de ¡a otra vida, 
tina larga experiencia de nuisoquismo 
místico que ha dado origen a toda e.sa 
brillante letanía de santos, de mdrtires 
y de misioneros; pero difícilmente ha­
bremos podida alcanzar en el correr de 
nuestra ejemplar historia, y dudamo.í 
que esto se repita alguna otra vez en el 
tiempo, la palma del martirio tan ele­
gantemente sustraída al correr de una 
alocución que pudiéramos calificar tam­
bién de histórica, como lo ha sido en 
pocos minutos,

Indudablemente hemos de reconocer

que cuando las intenciones con que se 
nos descubren nuestros defectos son sa­
nas, y ¡a finalidad no es otra que la de 
apartamos de un peligro inminente de 
muerte prematura,_ nuestro doctor, a 
más de pagado, debe ser bendecido, no 
sólo por nosotros, verdaderos interesa­
dos -en reponemos lo antes posible, si­
no por toda lo familia que ha de bene­
ficiarse de nuestra sorprendente me­
joría.

Y  ahí quedó la receta, llena de con­
siderandos, de medidas prez'entivas, de 
serios consejos, y puesto al pie, muy 
legible, la firma Üustre, exenta de con­
taminaciones.

I La has de seguir <d pie de la letra, 
pueblo hermano, has de tragar la me­
dicina por amarga que te parezca, si 
verdaderamente deseas enccmtrar esa 
sanidad de cuerpo y de espíritu que la 
vida nueva -te promete. L o s  buenor 
doctores, los sabios, tienen siempre ra 
zón, aunque sus palabras no sean muy 
amables ■  jtu.- - r v / V w -

Tú, pueblo, te has de despojar olie­
ra de resabios perniciosos; ^
' sigue los buenos consejos y
sálvate. Tu existencia es lo tínico que 
interesa, porque- de tu cuerpo sano y zd- 
goroso volverán a¡ salir nuevas genera­
ciones de cerebros profilácticos, de 
apóstoles, de profetas, que seguirán 
criticando tus errores para que no te 
desvies del camino de la perfección,.

Ayuntamiento de Madrid




